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A CONFLICTO P O R DÍA 

El Madrid sensato aplaude sin 
reservas de ningún género la 
enérgica conducta del exminis­
tro da Instrucción pública nues­
tro paisano Sr, Lacierva. 

Es general opinión que ha te­
nido ©1 tacto, la habilidad de de-
jarse caer oportunamente, en 
circunstancias tan favorable*? 
qne lo llenan de prestigios y le 
hacen aparecer como un políti­
co de altura. 

Es Indudable, que en la pre­
sente ocasión ha demostrado que 
á las du'zuras que proporciona \i\ 
polfrona ministerial, no pospone 
el principio de autoridad, n i la 
dignidad de hombre que también 
sienta en un Consejero de k 
Corona, en estos tiempos en qus 
están por encima de todo las 
conveniencias particularea. 

Buena prueba de lo que deci­
mos es, el proceder observado 
por el pro-idente del Consejp de 

.ministros. 

El marqués de Pozo Hubio no 
ha tenido inconveniente en sa­
crificar al amigo j compañero, 
de Gabinete por continuar en el 
podser. 

Que su seriedad ha quedado 
malparada en la ocasión presen­
te, no importa; invocadas alta» 
razones, es deber de tode gober­
nan te que desea conservar el 
lugar que ocupa, doblar la cer­
viz, ser raodelable j aceptar 
huraiJdementa todo género de 
imposiciones, aunque estas de­
priman la dignidad del ministro 

y la del hombre; no do otro mo­
do se consigue continuar en el 
poder, salvar obstáculos como 
el que presentaba el con Hielo es­
colar al hacer suya como presi­
dente en nombre del G<ib!eruo 
la enérgico conducta del exmi­
nistro de Instrueción. 

También ha demostrado e! se­
ñor Villaverde que es un pulilico 
suigéoeris, d® si dije, no dije, 
puesto q u e á cambio da qsie no 
surgiera la crisis, que ha dado 
lugar á la salida del Sr. L;tcier-
va, no vaciló en ofrecer á este 
todo lo contrario que poco antes 
otreoiera á los estudiantes, más 
claro; qu© el decreto c u j a inme­
diata publicación promete á ios 
alumnos, al ser visitado por el 
ministro diraisionarie y expresar­
le que no refrendaría el citado 
decreto si antes no deponían su 
nclitud levantisca, decido no 
cumplir el compromiso con t ra í ­
do hasta que los escolares no 
vuelvan á sus tareas académi­
cas. 

Esta forma de proceder, por 
más que procuremos encerrarnos 
en una discreta corrección—aun 
que no, somos políticos — no des­
conocemos n i debemos ocultar 
(^ue es acreedor á la más enérgi­
ca censura, porque es arrojar en 
medio del arroyo el principio de 
autoridad de uno de los prime­
ros magistrados do la nación, 
entiej íando al ludibrio el pres­
tigio da los que la ejercen, oon-
fliguiendo por su falta de fijeza, 
de criterio, pasar plaza ante ©I 
pais de inhábil y de torpe. 

Es improcedente pues, que la 
situación se prolongue, que se 

siga confiando supremos intere­
ses en manos de g^beruauteís 
que apelan á lo absurdo, á !o Íii-
verosimil, en busca de acouuuios 
que llevan aparejada la humilla­
ción y que desconocen la previ­
sión y seriedad por que de pro­
longarse es indudable que lia-̂  
bremos de saÜr: 

A conflicto por día. 

EL INDULTO U 
VIERNES SIÍNTO 

El «Diario Oficial» publica la 
\ siguiente Real orden: 

«Para los fines c^ue procedan 
I á la gracia de indulto de penas de 

muerte que S. M. acostumbra 
conceder el dia de Viernes llanto, 
en el acto de la adoración de la 
Santa Oruz, el R«y (q. D . g.) se 
ha servido disponer que si en al­
guno de los cuerpos dé Ejército, 
Capitanías generales da Galicia, 
Baleares y Canarias y Gobiernos 
mil i tares de C'suta y Malilla 
•sist«n causas en las qu© hubie­
sen dietado sentencias de mue i -
te, se envien al Consejo Supre­
mo de Ouerra y Marina, cuyo 
alto Cuerpo remitirá á este Mi­
nisterio, con ooho dias cuando 
menos de anticipación á dicha 
festividad y debidamente infor­
madas, todas aquellas causas cu 
que hubiese recaído sentencia 
firme d© úl t ima pena.> 

DE TOlÍPUÍTES 
—«o» — 

I L T í ATR0 MAYOR DEL MUNDO 

La ciudad de Mueva York po­

drá eoorgulJccerse pronto de 
pos3er el ¡cairo m/s gi'unde d*̂ I 
mundo, una v?z que estén ter­
minadas), en .íiniio próximo, las 
obras da su Hipódromo. 

He aquí algunos datos de esta 
colosal sala de espectáculos, 
mprcód á IOH cuales S Í formará 
uua ¡dei d e s ú s proporciones. 
Podrán acomodarse en la mis­
ma 5.200 e.spectadores en loca-
lid idea numeradas , y 2000 más 
en ©j paseo. 

Kl edificio todo es de hierro,, 
mármol y ladi'íllo cuesta 
1.500.000 dollars, y mide 35 
metros de longitud, por 80 da 
p oiundidad y 70 de aucho. Las 
dimensiones de la escena f̂ oii 66 
metros do la^go, por 50 de 
fondo y 30 de anchura. 

Dicha tíscena es una ve-da-
dera maravilla mícániea. 

El tablado pesa 46Ü.000 lÜr s 
y pued« austent->r 6-00 figuran­
tes y 150 cabalbs La simple 
preúón de un resorte basta para 
e levar la e.scena, con un enor­
me peno, á varioK metros de al­
tura , ó para hacer'a descender, 
dejando a! drtBciibieito un in­
menso estanque donde se efec­
tuarán simulacros de combates 
navales y ej'^raicios náuticos. 

En lo referente á decoraciones 
liase adoptado una curiosa in­
novación. En vez de descender 
aquellas de ¡os telares ó de subir 
de los fosos, están dispu-stas 
en «panneanx» circulares movi­
bles, que, por la acción de la,, 
electricidad j déla fuerzabidráu-
líca, ge colocarán en escena. 

La electricidad desempeña un 
papel preponderante en el fuo-
c¡onami«uto d^l inmenso teatro. 

La escena estará iluminada 
por 22.000 lámparas incandes­
centes. Cada uno de los cien 
cuartos destinados á los artistas 
tendrán calefacción eléctrica. 

Según los periódicos neoryor-

kiuos, la inaugura ion d^i Hipó-
drOMO ate verificará con una oljra 
de carácter niiiita'', in-fpirad » eu 
la guerra d ? Su(!esión. 

LUNA DE MIEL EN GLOBO 

Hace algunos días un aero­
nau ta suaco fué á descender á 
uua isla de Oleland, <sn el centro 
de im pirque piopiedad de un 
rico industrial. 

Hízosele umi acogida muy ca­
riñosa, y por la noclie el aero­
nauta se convertía oficialmen­
te en el prometido do la hija 

I de! industriid. 
El novio, que caía del cielo, 

no pudo por esta vezquejarse de 
su suer te . 

El viaje de boda 8» ci?iebraFá 
prübableiueuie en globo. 

E l i)-IARíO: MURCIANO 
Ferióditfl para todos 

Una peseta al mes en toda España. 

TARIFA 
de las esquelas de deíuncióa ó ani 
versarlos, sio distinción de plana. 

Ptas. Cts 

A dos columnas. . . 7 r.o 
l i . tres id. . . . 15 
n . cuatro id. . . . 2f) 
Media plana. . . . 50 
Plana entera. . . .100 
Recordatorioscon latos. 2 

ANUNCIOS 

Los insertos entre las noticiaS;, 
á Srjcéatinaosde peseta línea. 

Los permanentes á precios con­
vencionales. 

Comunicados, ea sección neutral, 
desde 0'25.pesetas,.á cinco pesetas 
lípea. 

Anuncios oficiales á 0-85 pesetas 
linea. 

Jíodaccion y admiaistración: 
Victorio, núm. 53, 
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le Condiitn,—aquí está. El señorito ha seoti-
do mucho no poder recibirle á V. hoy, pero | 
se,ha risío obligado á volver á las ixiina^ 
porqKQ loi ingenieros regrasau mañana á 
Madrid. 

==De lo cual me alegro mucho—contestó 
el marqués coa galantería, guardando la 
cartita en el bolsillo sia leerla;—porque así 
puedo pasar otro r ;ta ea su compaSia, y us­
ted me llama mucho más la ateneién que las 
minas ni ninguna otra cosa. Es V. tan inte-
rosanto, que de haberla encontrade ©a cual- í 

quier ©tro sitio, la hubiera tomado á nsted 
por nna princesa haciendo td papel do co«i-
nera. ¡Cuanto raojor .seria que la hi]'a,de don 
Domingo ocupase el piiosto d.e nstady usted 
el suyo! 

No respondió Conchita en «1 acto, y el 
marqués, anoque babia vuelto la cabeza ha­
cia la ventana, comprendió qae le miraba 
con atencióo. 

»=-No líjflfpzco tantas ñores—dijo porfía 
la joTCU sencillamente;—«iempr? he sido y 
aeré lo.que soy ahora. ¿Y «jué?—continuó con 
sonrisa encantiflora==¿N.J cre,(> V. gqiie las 
buenas cocineras tenemos aueiitro mérito? 

E4a respuesta no era la que el marqaés 
esperaba, pero no hallando palabras que 
oponer á ella, exclamó cQ.aosi lo dígera pa­
ra £Í: 

—¡Que lástima! 
—¿Por qué esa exclamacíóo?'=preguató. 

Conchita. 
—Porque es muy triste que sea este su 

destino de V. cuando se mereca otra cosa 
bien distinta. ¿Bs V. feliz en esta colocación? 

—Sí; estoy muy contenta coa imi suerte; 

no deseo cambiar de destino. 
•'-"'.Más vale así — respondió el raarqué.'j; y 

variando de t')no añadió:—¿Qué es loque 
está V. haciendo? 

— Compota al jorez»»="repuso Conchita algo 
conmovida—Yá propósito,tiene V.que decir­
me cuales son los platos que prefiere; por 
que ya ,?é que el señorito le invita á comer 
aquí man ma, y procuraré darle á usted 
gusto. 

—No vendré—sfírtnó el jóveo^-Jiíe voy 
ahora al hotel y le pondré á D. Domingo 
dos letras dicóadole que uegentes negocios 
me obligan á volver hoy mismo á Andalu­
cía. ¡Ojalá rae hubiera marchado ajor! No 
tenj?o liiíigúa deseo de ver al tal señor. Y la 
vida es fieinar-íado corta para perder el tiem­
po esperando ver á una persona por quien no 
siento interés alguno. 

—No se incomodo V. caballero. El señori­
to no podia quedarse hoy, y laseSoríta tam­
poco quería recibirle á V. rodeada do BUS tias 
y los chiquillos da éstas; pero uraliana se 
vaa esos parientes y los eacoatrará V, solos 
á padre é hija. 

—¡Vaya un coasuelo que me dá V.í Será 
insufrible una comida coa esa mujir, qua se-
gáa V., es tan ffísitua. 

El marqués se habia levantado de SH silla-
con intención da terminar la entrevista, 
cuando sucedió algo quo irromisibleineuta la 
detuvo. L'! cocinera trataba de descorchar 
una botella de Jerez, haciendo esfuerzos que 
violentaban .su esb-iíta figura. El galante 
marqués se enfureció al verlo, y cogiendo la 
botella la descorchó. 

—Eítos trabajos no son propios para us­
ted, niña—dijo tratando do disimular su 
emoción.—Créame; con su talento y buena 
presencia, estoy seguro de que hayaria, sin 
dificultad alguna, oaupación más digna. 

Conchita le miró detenidamente-unos mo­
mentos, y contestó luego: 

—No hubiera creído que uu 6oñ>r marqués 
pudiera tener tan buen cor.azóQ. ¿Paro no le 
parece á V. que sus amigos y conocidos se 
reirian si supieran que so interesa V. por una 
pobre cocinera. 

"=«iAy si tuviera el valor de reírme de 
Q.Hos!«==respoad!ó amargamente el jóvoa.—-


